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Capitulo 5º: Exilio, olvidos y coaccio-

nes.  

Son interesantes las múltiples historias de 

mujeres casadas, catalanas, que desafiando 

las dificultades del lugar y los peligros, pasa-

ron la frontera clandestinamente acompa-

ñando a su marido perseguido por la revolu-

ción anarcomarxista. Entre muchos matri-

monios citemos a la familia del actual aboga-

do y ex político de CiU Miquel Roca Junyent.  

Su padre era un destacado propagandista católico. Formaba parte del gru-

po que el obispo Irurita había organizado para dar conferencias en Barce-

lona y en diferentes poblaciones de Cataluña. Figuraba en las listas negras 

que confeccionaban los comités rojos y que querían asesinar. El matrimo-

nio Roca pasó la frontera con dificultad, rezando e implorando a la Virgen 

de Montserrat. En Francia, cerca de Burdeos, les nació su hijo Miquel.  

Conocimos también al joven matrimonio Vilallonga, notario de Figueras, 

que pasaron a Francia a pie por la montaña, por la zona de Puigcerdá, con 

grandes sufrimientos.  

Antón Serra  Ramoneda  

Conocemos también a la viuda de Antón Serra 

Riera, uno de los principales fabricantes de la in-

dustria textil del Llobregat. Com bien sabemos, la 

revolución anarcomarxista se apoderó de todas 

las fábricas y de las industrias catalanas, las colec-

tivizó y persiguió a muerte a los fabricantes. La 

viuda Serra se refugió con sus hijos pequeños en San Sebastián esperando 

el triunfo de las tropas del General Franco para volver a Cataluña. Uno de 
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sus hijos es el ex catedrático de Economía de la Empresa Antón Serra 

Ramoneda. (nota: ahora en las filas del “Nosaltres decidim: som una na-

ció”)  

En San Sebastián encontraron a muchos barceloneses refugiados que co-

mo ellos habían cruzado los Pirineos, vía Francia.  

Hagamos especial mención de la familia Godó, propietarios del diario 

“La Vanguardia”, escondidos primero en Barcelona y pasados después a 

Francia para evitar la detención y la muerte. Nunca hemos visto que La 

Vanguardia recordase aquellos calvarios. ¿Por qué?  

Al implantarse en Barcelona la Revolución ateomarxista, en julio de 1936, 

la Generalitat confiscó todos los periódicos y los dio en propiedad colec-

tiva a los sindicatos y partidos políticos que se los repartieron en feroz 

competencia. Persiguieron a sus propietarios, a los directores y redacto-

res más destacados. Franco, en 1939, devolvió los diarios a sus propieta-

rios.  

Y continuaríamos añadiendo centenares de historias de matrimonios y se-

ñoras que consiguieron huir clandestinamente del terror que imperaba en 

Cataluña.  

Muchas personas que hoy quizá nos leen, conocen otras importantes y 

verdaderas historias. Seria de desear que las explicasen. La asociación 

Hispania Martyr recoge todas las biografías relacionadas con la historia 

martirial.  

Un número importante de señoras pudieron 

exiliarse por mar. La cruz blanca o socorro 

blanco, clandestinamente, organizaba en Barce-

lona pasaportes en complot con policías blancos 

que se hacían pasar por rojos. Era muy difícil y 

siempre con el peligro de ser descubiertos y 

detenidos. Conocemos un hecho. Un barco 

alemán, carbonero, arribó al puerto de Barcelo-

na, y de acuerdo con los consulados y la policía, 

http://hispaniamartyr.org/


embarcaron un gran número de personalidades políticas, económicas, in-

telectuales y religiosas, entre ellas el padre abad de Montserrat. Pudieron 

embarcarse monjas y algunas señoras pobremente vestidas con alpargatas 

viejas, para disimular ante los guardias milicianos del puerto. Algunas lleva-

ban joyas escondidas. El barco tuvo dificultades a la salida del puerto. 

Querían que regresase. Un crucero alemán les esperaba fuera del puerto y 

amenazó de disparar los cañones en dirección a Montjuich si intentaban 

parar el barco que emprendía la salida. Los ángeles de la guarda segura-

mente también debieron escoltar a aquella buena gente perseguida.    

Coacciones y hechos reprobables  

Lola Anglada, residente en Tiana, exquisita dibujante infantil, bajo el te-

rror de la pistola de Met Miravitlles, se vió “impulsada” a dibujar una ale-

goría a favor del ejercito republicano. A sus padres, la revolución anarco-

marxista los había arruinado y eran mal vistos por el régimen rojo. En 

aquellos años muchas personas de “derechas” se vieron obligadas a cola-

borar, sin ganas, por miedo a represalias.  

Mel Miravitlles  

Comisario de Propaganda de la Gneralitat, Mel 

Miravitlles acompañó a un grupo de voluntarios 

de las Brigadas Internacionales a Montserrat, 

huérfano el monasterio de monjes y escolanes. 

Entraron en la Basílica, puño en alto, cantando la 

Internacional comunista hasta el altar. Era el triunfo del ateismo sobre la Fe 

cristiana y montserratina.  

A la Virgen de Montserrat le debieron saltar lágrimas de pena, en su refu-

gio. El abad Marcel, antes de huir del monasterio, perseguido, escondió la 

imagen de la Moreneta en un lugar secreto del cenobio. Era el mes de julio 

de 1936. La Moreneta sufrió cautiverio hasta la entrada del ejército de 

Franco, que ocupó Montserrat sin ninguna acción de guerra. Las tropas 

republicanas huyeron a la frontera. Entonces, el padre Aurelio Maria Es-

carré, que seguía como capellán de las fuerzas nacionales, por indicación 

del padre Abad que estaba en Roma, devolvió la Moreneta a su Trono. Era 

 



el 23 de enero de 1939. A partir de aquel momento, el pueblo catalán pu-

do cantar de nuevo con voz fuerte: “Rosa d´Abril, Morena de la Serra”  

 
El glorioso Tercio de Requetés de Ntra. Sra. de Montserrat  

rinde homenaje a la Virgen  
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